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EL DUENDE DE LOS CAFEES. 

DEL SÁBADO 7 DE AGOSTO DE 1813. 

Ida á Madrid. 

Antes de tomar una resolución tan decisiva y arriesgada 
por ahora, se deben examinar con escriípiíio no las ligeras 
ventajas y momentáneo consuelo que darla á toda España, y 
en particular á los afligidos y beneméritos habitantes de la 
capital, sino los graves inconvenientes que á toda la Nación 
se seguirían de la disolución y trastorno del Gobierno si la 
suerte de la guerra vuelve á sernos adversa. El insigne cau­
dillo que dirige con tanto acierto las huestes de las tr«s na­
ciones aliadas es bien seguro que sacrificará toda considera­
ción particular con tal ó tal pueblo, á. la preciosa conserva­
ción del exétcito que manda, y de quien pende nuestra salva­
ción, ó nuestra ruina. Sabe muy bien que quarenta, cin­
cuenta, y aun cien leguas de pais perdido suslen reconquis­
tarse en pocos diasj pero un exército desbaratado no se repa­
ra en a gunos años. No puede escapar á su penetrante inge­
nio que el Corso, á pesar de las atenciones del Norte, es 
imposible mire sin estremsceise amenazado sít orgulloso impe­
rio por el exército de las naciones á quienes ha hecho tan 
sangrientos ultrages. Por desgracia de la humanidad vemos la 
mitad de la Europa obstinada en contribuirle con manadas de 
esclavos para oprimir al resto de ella. De aquí la pronta re­
paración de esas huestes carniceras. Pero si el exétcito aliado 
llegase,á tener tin revés funesto ¿quando se reparatia? 

Mas... Si el genio del t irano, tan fecundo en embrollos 
diplomáticos , tan astuto para desenredarse y salir airoso de 
las guerras de gabinete, arma un lazo á las Potencias del Nor­
te prometiéndolas montes de oro, cediéndolas por ahora paises 
que en un momento puedan después volver á sus atroces gar­
ras, ¿que atención le queda entonces sino la de la peiiínsu-
la? Y en caso de que el bárbaro se dirija á ella con un nue­
vo nublado de esclavos, ¿podrá, ni deberá el sabio Lord ex-
poner su exército á tan desigual lucha? ¿No deberá mas bien 



*^ ^ loe imoenettables lineas de Portugal, esperar en 
^ f ' " ' ,o . lí^daTo's con fren.e inuépida, molestarles, secarlos, 
y e ^ r a l o t l a v - T a ocasión favorable de perseguirlos y anr-

' " ^ ' ' ? \ " u a l sería, en el caso rr.uy Posible de un retroceso, 
la suerte del Gobierno español; y de toda la Nación?... t s -

e^ecTel pensarlo. Lo - n o s fuera la pasagera esc avuu^d^^^ 
,ianna Darte de nuestro territorio. Disipadas una vez las ibones, 
desacreditado el Gobierno (á quien sieotpre los pueblos con razón 
ó sin ella achacarían sus desgracias) se vena la España pri-
I d T p a r a siempre de la dulce esperanza de su independencia 
nacional, y de la lisonjera idea de que a lo menos nuestros 
nacional, j j cíhias leves que a tanta eos-
nietos gomasen tranquilos de ' ^ ^ f ' p j j , déla Patrial... El 
ta se han sancionado: \o]0 alerta, raarei •* 
l L es demasiado grosero para que caigáis en el. De otros 
^as fi os habéis sac!do á la Nación... Quando no exista ras-
uo ni re iquia de los bárbaros en la Península; quando sean 
nuestras'todas las plazas ^^ Cataluña . Q u a n d o las Potenaa 
del Norte convencidas de )a incompatibilidad de su existen­
cia con la del tirano, le hagan la guerra a la española...... 
Entonces... Entonces podréis fixat vuestro asiento con tran-
nuiüdad en Madrid, ó donde lo exiga el bien de a Pama; 
' o donde os señale el dedo de la intriga o la tontería.. La 

.H, del Gobierno español en tal ó qual parage es una 
T n l n ecuHa' suya.-.^Los habitantes de Madrid y los de 
íóda'Fspaña sacrificaran sus deseos de veros pronto a la satisfac­
í a n He veros libres de los tiros del Corso, y de las maquinaciones 
j V . m;,lvados; y ocupados con ardor en formar los nuevos pia­
fes de HacYenda', que seria imposible llevar á debido efecto si los 
"n onsiderados autores de esta salida hacen perder en un v.age 
d^Sado, los cortos y preciosos días que os quedan que emplear 
encentar esta base esencial de nuestra f " ^ " - J ^ ' - ' l ¿ ^ -

Censura del Procurador general de ¡a Nación y del Rey, 

T.c literatos y los periodistas extrangeros tendrán ya fot-
Los literatos y ^ ¿ execrable título potóla 

" ^ t d t i r q u e 'a 'en é l , y de las mezquinas é infun-
T d a s - e" ias que ha publicado y puede publicar su autor, 

• c;„ Pmbarao de las muchas reprimendas, que ha su-
. S , c o n , i a t " m p . t i e „ < i o sus cap.lchos o„ d.shono. de u,-
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dá la Nación; y" á fin de qfie por titulo de tolerancia nO ?e 
tenga á los Españoles por tontos, expongo fundamentalmen­
te lo que dice el derecho patrio acerca de la obligación del 
Procurador, y es lo siguiente. 

Qualquiera puede parecer en juicio por si ó por Procura­
dor: este es, aquel^ que recahda, ó face algunos pleitos, ó COT 
sas agenas por mandado del dueño de ellas. Ley i . tit. j . 
pan. 3. 

El público sabe muy bien que desde el año de i 8 i o , q u e 
'se formó el augusto Congreso Nacional, está la Nación s i ­
guiendo un ruidoso pleito contra el Rey. á fin de recobrar 
los sagrados derechos, que el trono real habia usurpado vio­
lentamente á los pueblos; y que la Nación representada en 
las Cortes, ha parecido en juicio por sí misma; por lo que 
el título de Procurador general de la Nación es extravagan­
t e , y tomado por hombres que deliran. 

Que la Nación sigue pleito con el R e y , lo evidencia la 
abolición de los perjudicialisimos Supremos Reales Consejos, 

• del Tribunal inquisitorial, de los Señoríos , del voto de Santia­
go Se. pues todo contribuía á sostener el real despotismo, y 
la tiranía contra nosotros. Por sentencias definitivas dadas, 
publicadas, pronunciadas solemnemente, pasadas en autori­
dad de cosa juzgada, y por consiguiente, firmes y valede­
ras hasta la consumación de los siglos á pesar de truanes y 
serviles, que todo es uno, gozamos y hemos de gozar de los 
beneficios y exenciones, que les proporcionó el actual é ines­
perado pleito, y de otras muchas regalías y preeminencias 
que son consecuentes. 

De la predicha ley de partida se deducen dos axiomas: 
i.° que solo el Señor absoluto de las cosas puede nombrar 
Procurador; y 2 , ° que este se constituye por mandato y po­
der legítimo. El Rey, aunque dueño absoluto que era de to­
do lo ya extinguido, y de lo mas que se irá extinguiendo, 
ha parecido también en juicio por sí mismo. Los muchos Di­
putados que defendieron , y siguen defendiendo sus violentos 
derechos son sus abogados, luego es ridículo igualmente el 
titulo de Procurador general del Rey. Pero supóngase por un 
instante, aunque sea contra todo derecho, que las dos par­
tes litigantes hubiesen otorgado sus poderes al Procurador ge­
neral, ¿será posible que el público crea que ningún Tribu­
nal los reciba? la continuada y desagradable práctica de los 
litigios enseña, que un solo Procurador no puede, ni se le 
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permite seguir el p!eito de dos litigante; sobre un' mismo de­
recho, y por lo mismo el actor tiene su procurador, y el 
reo otro distinto. 

Téngase también entendido que el tal Procurador general 
no lo era antes de numero ni examinado y aprobado, para 
comparecer en juicio, y que por sola esta nulidad le exclu­
yen las leyes i . y lo . tit. 24. lib. 2. de la Recopilación: 
en virtud de esta exclusión, sus poderes son muy sospechosos, 
y se le debe prohibir el instar, sin que primero dé fianzas, 
de como sus principales darán por firme y valedero quanto 
haga, pues asi lo previene la ley 2 t . tit. 5. part. 3. 

Las demostradas nuidades que se fundan en leyes del 
Rey no, dan clara idea, de que el Procurador general de la 
Nación y del Rey, no sirve ni aun para Procurador de los 
pobres del Hospicio de Cádiz; porque tiene ademas las de 
sordo, distraído maliciosO; y á todo el que padece estas enferme­
dades, y algunas otras mas; le prohiben ser i'rocurador las leyes 
4. 5 , 6 » 7 . ^ > y 9» " t . y , part. 3. 

En consecuencia de lo expuesto aquí podrá el público juzgar 
prudentemente sobre el mérito ó desmérito de lo que pueda 
enseñarle, é instruirle el periodista de un papel desacreditado 
por su mismo título, que se parece mucho al hermoso fron­
tispicio de un palacio sin escalera ni cocina; por tanto al 
Procurador general de la Nación y del Rey, y á otro qual-
quiera periódico que tenga su título tan contradictorio y no 
convenga con el cuerpo del escrito, podrá el público casti­
garle muy justamente sin necesidad del mandato de los Al ­
caldes constitucionales, no comprándolos ni leyéndolos, porque 
son rateros y destructores de nuestra libertad, y en este caso 
podrá substituirles la lectura de aquellos papeles que con espí­
ritu constitucional traten sobre la corrección de abusos, y er­
rores, sobre Hacienda, Política, Jurisprudencia, y sobre todo lo 
que merezca reforma ó mejora. 

PLAZA DE LA CONSTITUCIÓN. 
En las pescas que el Marqués de Villafranca ha hecho en 

Conil y Zahara ha cogido quince mil atunes. Se regula pruden-
cialmente el producto libre de ambas Almadrabas en este año de 
cuarenta y cinco á cincuenta mil pesos fuertes!!! 

ERRATA, 
En el Duende de ayer página 2 1 , donde dice; Jueves 6j 

léase Viernes 6. 
IMPRENTA DE A. F . FlGUEROA , CALLE DE LINARES^ 


